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Traduccién V nota de Beatriz Álvarez '

..• . ~

Por Anne Letitia Barba,uld

" ~a litera~ragótica aparece hiJ,ciafines del siglo XVIII, J secartJ&tniz4 sobre todo por ÚJ pr ID

de una dama en apuros en'un escenario de ruinosos castillos mldinJaJu dJJ los ' hüÚJ ÚJ

, ' sangrecón un sollozo ultratmenoJ 'los carcomidos portones de UNJ lQTu o bt«.
. Entre los I!rincipale~ exponentes del género se cuentan Ann RcukliJIe ( lf •
,El itali~9' El rOm~ce de la floresta), Horaa Walpok (El till t 11M
Gregory Laois (El monje).

Anne Letitia!3ar~auld, discípuÚJ de WalpokJ admiradll porhu, ha
titulado "Sir Bertrand" que data de 1773J tri elcual, según afirma ÚJ

en ,ljerdad las CJJ.tr.dtls del.horror genuino con mano nadJJ. torpt" .

Sir Bertrand

s~ Be~r~d ~0Ivi6 ,~u corcel ~a~ia la , distante llegó a sus ardo ; se incorporo y,
campiña ondulada, c()n la esper~za de volviéndose en la direcci6n d d n
c~zar esos páramos sombríos antes de la provenía el sonido, advirti6 un lu
media noche , Pero antes de que hubiera . rutilante y difusa. Inmediatament i6
recorrido la mitad de su jornada, quedó ' la brida de su caballo y avanzó , con
perplejo y confundido por un cruce de cauteloso, hacia ella . Tru una pen
caminos; yno pudiendopercibir, hasta marcha, lo obligó a detenerse un f¡

donde alcanzaba su vista, objeto alguno que rodeaba el lugar de donde procedí
,fuera del pardo brezal que lo rodeaba, la luz; y un resplandor momen tAneo d
acabó. por no saber cuál de las sendas la luna le penniti6 ver en su total id
tomarvLa noche lo sorprendió e!1 estas una mansión antigua, con torrecillu en
circunstancias. las esquinas y un amplio pórtico en el

Era una de esas. noches en que la centro. Todo en ella revelaba lo estra
luna despide un leve resplandor a través del tiempo. El techo se había vencido en
de los densos ,nubarrones negros de un varias partes; los murallones estaban
cielo encapotado..De tiempo en tiempo semiderruidos, y los ventanales, roto
levantábase el .velo y se. mostraba en , y desmantelados. Un puente levadizo,
todo su.esplendor, para luego ocultarse . con una reja herrumbrada en cada
tras él, habiendo ofrecido .tan sólo al " extremo, conducía al pat io frontal del ,
desamparado Sir Bertrand .una amplia edificio.
perspectiva del yermo,desolado. .Por un Entro y al instante la luz, que procedía
momento, la esperanza ysu valor innato de una de las torrecillas, se desliz6 y
lo impulsaron a avanzar; pero la creciente desapareci6; al mismo tiempo se hundi6
oscuridad y la fatiga de su cuerpo y de la luna tras una nube negra, y la noche
su .mente acabaron por rendirlo; temía se ensombreció más que nunca. Todo
apartarse del suelo que pisaba, por miedo estaba , en silencio. Sir Bertrand at6
a ~n~ontrar~e con ' hoyas y . ciénagas su corcel bajo un cobertizo y se aproxim6
desconocidas; y apeándose, desesperado, a la caSa~ recorriendo todo el frente
de su caballo, ' se , aiT'1j6 al suelo. No' con paso lento y ligero . Reinaba sobre
llevaba mucho tiempo en esa posici6n, todo un silencio de muerte. Miró por
cuando el lúgubre tañido de una campana , las ventanas inferiores, pero no pudo
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camp n
inzándo

Bertrand la
JI

pronto, se incorporó en éste una dama
envuelta en un sudario y cubierta por
un velo negro, y extendió los brazos
hacia él; al mismo tiempo las estatuas
hicieron chocar sus sables y avanzaron.
Sir Bertrand se vio arrojado en un trance
repentino, yal recuperarse se encontró
sentado en un sofá de terciopelo, en la
habitación más espléndida que hubiera
visto, iluminada por innumerables bujías,
con resplandon:s de cristal puro. Al centro
estaba dispuesto un suntuosobanquete. Las

puertas se abrieron"con una mlisica suave
y una dama de incomparable belleza,
ataviada con un esplendor asombroso,
entró, rodeada de un cortejo de ninfas
alegres y aún más hermosas que las
Gracias. Avanzó hasta el caballero y,
arrodillándose, le agradeció su liberación.
Las ninfas le colocaron una guirnalda de
laurel en la cabeza y la dama lo llevó
de la mano al banquete y se sentó a su
lado. Las ninfas se sentaron a la mesa y
un numeroso séquito de sirvientes entró
y sirvió los manjares, mientras se
escuchaba todo el tiempo una música
deliciosa. Sir Bertrand no podía hablar,

I tan asombrado estaba. Sólo acertaba a
agradecer sus obsequios por medio de
miradas y gestos de cortesía. o


